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Hitos económicos más relevantes 

Situación económica y sistema productivo Inserción internacional 

• Pese a estimaciones optimistas del Gobierno de 
Bolivia sobre el crecimiento económico, se espera 
que el crecimiento del PIB alcance el 2% a finales 
del 2023. 

•  Al primer trimestre del 2023, se observa una 
desaceleración del crecimiento del PIB, con el 
sector de Petróleo Crudo y Gas Natural con 
participaciones bajísimas y variaciones negativas 
comparadas con 2022. 

• Se espera diversificar la economía a través de 
inversiones en proyectos productivos; empero, la 
eficacia, eficiencia y valor agregado son elementos 
que deben conducir a mejorar la toma de decisiones 
en los próximos años. 

 

• El saldo de la balanza comercial es negativo al 

primer semestre del 2023. Las exportaciones de 

petróleo crudo y gas natural siguen disminuyendo 

en sus valores de exportación. 

• El Gobierno deberá acelerar los procesos de 

sustitución de importaciones considerando que los 

combustibles, lubricantes y productos conexos 

tuvieron valores altos de importación. 

• Debido al déficit en balanza comercial al primer 

semestre del 2023, es muy probable que las 

Reservas Internacionales Netas (RIN) sigan siendo 

afectadas disminuyendo su valor. 

Política fiscal Política monetaria 
• El Gobierno pretende invertir 4 mil millones de 

dólares en proyectos productivos hacia el 
fortalecimiento de la demanda interna y nivel de 
exportaciones. 

• La constante caída de las RIN debilita la coyuntura 
económica, dado que el actual nivel solo 
representa el 7% del PIB y alcanzaría a solamente 
3 meses de importación. 

• La deuda pública representa el 70% del PIB 
representando un desafío en el corto plazo dado los 
constantes incrementos en los últimos anos sobre 
todo de la deuda interna. 

• Pese a los esfuerzos del Gobierno la liquidez y 

disponibilidad de dólares sigue siendo un desafío 

en el contexto de disminuciones constantes de las 

RIN. 

• La inflación acumulada a septiembre llegó a 1.49% 

y a 12 meses alcanzó a 2,85%. Pese a que la tasa es 

una de las más bajas de la región, lo anterior se 

explica por el régimen cambiario fijo 

Perspectivas económicas 
• Indudablemente Bolivia está atravesando una desaceleración económica al primer semestre del 2023. Es 

necesario verificar la pertinencia de los ajustes necesarios asociados a la generación de ingresos (debido a 
la caída de los ingresos desde el gas natural y petróleo), caída sostenida de las RIN debido al régimen 
cambiario y subsidios otorgados, como continuos déficits fiscal y comercial. 

• La confianza de la población esta fragmentada y un cuarto de la población cree que el proceso de 
industrialización del litio puede ser una alternativa para la generación de ingresos económicos.   

Desaceleración económica en Bolivia con desafíos 
inmediatos para la generación de ingresos y 

fortalecimiento de procesos de industrialización 
(octubre de 2023) 
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Situación económica y sistema productivo 

Pese a que el Gobierno prevé un crecimiento del Producto Interno Bruto (PIB) cercano al 5% y una 

inflación del 3% para 2023 (según lo establecido en el Programa Fiscal Financiero), las previsiones 

de organismos internacionales sitúan al crecimiento del PIB cerca al 2%. El porcentaje anterior está 

alineado con la Variación del Índice Global de la Actividad Económica (IGAE) y el PIB al primer trimestre 

del 2023 del Instituto Nacional de Estadística. Al primer trimestre existe una tendencia a la 

desaceleración de la economía como sucedió durante el 2021 y 2022. Las participaciones más 

relevantes durante los primeros 3 meses del 2023 fueron de los Establecimientos Financieros, Seguros, 

Bienes Inmuebles, Servicios a las Empresas, y Transporte y Comunicaciones. Los servicios financieros 

representados por los créditos y depósitos representan casi 60 millones de dólares a mayo del 2023. En 

cuanto a los sectores tradicionales que favorecen el crecimiento económico, al primer trimestre el 

Petróleo Crudo y Gas Natural tuvieron una reducción en su participación desde el 2022. Asimismo, 

los sectores de Minerales Metálicos y no Metálicos, Agricultura, Silvicultura, Caza y Pesca, e Industria 

Manufacturera tuvieron participaciones mínimas.  

El Gobierno afirma que la recaudación tributaria durante 2022 fue una de las mayores en los últimos años 

alcanzando a 8.429 millones de dólares y las ventas en restaurantes alcanzaron 562 millones de dólares. 

Ambos como elementos de consumo y demanda interna que siguen un curso creciente y positivo desde 

la pandemia a principios del 2020. 

Durante 2022, Yacimientos Petrolíferos Fiscales Bolivianos anunció una campaña de exploración en 

áreas convencionales y no convencionales dentro de su Plan de Reactivación del Upstream 2021-2025. 

Recientemente, la empresa estatal realizó un descubrimiento de gas natural (Remanso-X1) que 

podría generar al menos 5 millones de dólares en los siguientes años. Se están destinando más de 

500 millones de dólares en procesos de exploración en el segundo semestre del 2023. Asimismo, el 

Gobierno está dirigiendo sus esfuerzos a procesos de industrialización con sustitución de importaciones 

con énfasis en proyectos productivos (se prevé destinar en inversión pública al menos 1.671 millones de 

dólares) durante 2023 en diferentes sectores como plantas separadoras de líquidos y gas natural, ingenio 

azucarero, planta de amoniaco y urea, plantas de zinc y litio, y planta industrial de cloruro de potasio. La 

exportación de energía eléctrica es otro frente de trabajo durante 2023 hacia países de la región. Sin 

embargo, es sumamente necesario y recomendable que estas iniciativas sean posteriormente valoradas 

y evaluadas verificando su efectividad, eficiencia y valor agregado en términos de sus aportes relativos 

al PIB.  

La tasa de desempleo se situó alrededor del 4,2% a finales del 2022; empero al primer trimestre del 2023 

se incrementó en 0,6% y al segundo trimestre redujo nuevamente para situarse en 4%. Aún queda el 

reto de seguir incorporando a mujeres en el mercado laboral boliviano dado que al segundo trimestre 

del 2023 aún queda una brecha de 260.000 mujeres (en comparación a los varones) que están en 

condición económicamente inactiva. 

Diagnóstico Económico 
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Inserción internacional 

Al primer semestre del 2023, solamente se alcanzaron superávits en balanza comercial en abril y 

junio (superávit que representa 124 millones de dólares), contrario a la situación al primer semestre 

del 2022 donde se alcanzó un balance positivo de 1.390 millones de dólares en todos los meses. 

El déficit en balanza comercial a julio del 2023 alcanzó 220,2 millones de dólares.  

Los productos en valor que mayormente aportaron a las exportaciones durante el primer semestre del 

2023 fueron los minerales de Wólfram y Oro (tradicionales) y la madera y soya (no tradicionales). 

Al igual que en 2022, los productos tradicionales tuvieron caídas en sus valores entre enero y julio y para 

el caso de los no tradicionales se tuvieron incrementos en el primer semestre. 

En cuanto a las importaciones, los combustibles, lubricantes y productos conexos, y los bienes 

de capital para la agricultura fueron los que mayor valor tuvieron al primer semestre del 2023. Los 

procesos de industrialización que el Gobierno de Bolivia está llevando a cabo deberán acelerarse 

precautelando que los criterios de eficiencia, efectividad, sostenibilidad y valor agregado primen al 

momento de destinar recursos públicos hacia esas iniciativas. 

Los continuos déficits en balanza comercial al primer semestre 2023, tendrán muy probablemente 

impactos negativos significativos en el nivel de Reservas Internacionales Netas (RIN). En 2022, el 

nivel de las RIN se vio afectado porque se recurrió a su uso para cubrir los diferentes déficits que el 

Gobierno estuvo atravesando. 

Política fiscal 

Durante el 2023, el Gobierno de Bolivia pretende destinar en inversión pública un poco más de 4 mil 

millones de dólares destinados en proyectos productivos (1.671 millones de dólares), iniciativas en el 

área social (1.024), infraestructura (959), y temas multisectoriales (352).  

En cuanto a las Reservas Internacionales Netas (RIN) a abril del 2023 alcanzaron a 3.158 millones de 

dólares. La constante disminución de las RIN desde el 2014 es un elemento que el Gobierno está 

tratando de controlar; empero, las iniciativas de sustitución de importaciones y las subvenciones a 

hidrocarburos (aproximadamente el 18% del PIB) son temas que van en desmedro de la austeridad con 

el uso de las RIN. Analizando otros indicadores como las RIN como porcentaje del PIB, el valor alcanza 

al 7% (el más alto fue el 2012 cuando alcanzó el 51%). Similarmente, el RIN expresado en meses de 

importación de bienes alcanzaría solamente a un trimestre (el 2012 alcanzó a 16 meses de 

importación), valor que estaría al límite inferior según las recomendaciones de organismos 

internacionales.  

En cuanto a la deuda interna a septiembre del 2023 alcanzó a 18,5 millones de dólares. Por su lado, la 

deuda externa tuvo un valor a la misma fecha de 12,3 millones de dólares. Considerando el PIB de 44,3 

millones de dólares en 2022, la deuda total (interna y externa) del Gobierno alcanzaría al 70% del 

PIB. El coeficiente de la deuda externa sobre el PIB se mantiene alrededor del 28% (siendo el límite 

máximo del 50%).   
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Política monetaria 

Durante el primer semestre del 2023 se sigue aplicando medidas convencionales y no 

convencionales con emisiones monetarias prudenciales desde el Banco Central de Bolivia. Sin 

embargo, pese a los esfuerzos del Gobierno la liquidez y disponibilidad de dólares sigue siendo un 

desafío en el contexto de disminuciones constantes de las RIN. Asimismo, se prevé que se sigan 

destinando fondos para créditos destinados al sector productivo (13,6 millones de dólares) y a la vivienda 

de interés social (4,5 millones de dólares). 

Desde marzo del 2022 la disponibilidad de dólares se vio afectada dando como resultado diferentes 

medidas que encaro el Banco Central de Bolivia. Por ejemplo, la entidad duplicó la comisión por retiro de 

dólares de 0,10% a 0,20% para fomentar el uso del boliviano, pero fundamentalmente para poder frenar 

el continuo descenso de las Reservas Internacionales. Asimismo, siguió incentivando la adquisición de 

créditos en bolivianos en lugar de dólares, y la imposición de impuestos a transacciones financieras y 

venta de dólares.  

La inflación acumulada a septiembre llegó a 1,49% y a 12 meses alcanzó a 2,85%. Pese a que la 

tasa es una de las más bajas de la región, lo anterior se explica por el régimen cambiario fijo que Bolivia 

mantiene desde el 2006. Es necesario verificar la afectación a las RIN debido a la inflexibilidad del tipo 

de cambio como también la perdida en competitividad de los bienes bolivianos comparados con el resto 

de la región latinoamericana.   

 

 

La evidencia disponible a octubre del 2023 sugiere que Bolivia está sufriendo de una desaceleración 

económica, con factores que pueden ser controlables pero que necesitan ajustes conservadores y 

estructurales.  

• La caída desde el 2022 de los minerales, petróleo crudo y gas natural debido al contexto 

internacional y la disponibilidad (escasa en el caso del petróleo y gas natural) son factores que 

alientan a una aceleración de los procesos de industrialización de litio y urea. De igual manera, 

la aprobación de los mecanismos de exploración de nuevos reservorios petrolíferos no puede 

retrasarse en el ente legislativo por más tiempo. 

• La baja tasa de inflación y baja tasa de desempleo urbano son importantes indicadores 

económicos pero muy vulnerables debido a presiones hacia las RIN y tipo de cambio en el primer 

caso, y a una altísima informalidad de las condiciones laborales y precariedad existente en el 

segundo caso. 

• La presión hacia la flexibilidad del tipo de cambio seguirá siendo un tema de discusión en el corto 

plazo, no solamente por la presión que ejerce a las RIN, pero también sobre los efectos adversos 

sobre la inflación y confianza del boliviano frente al dólar.  

• Pese a que los déficits fiscal y comercial son minimizados por el Gobierno, es de suma 

importancia reducir los gastos de la administración central y mejorar la competitividad de los 

bienes producidos internamente. El contexto internacional no es del todo favorable con lo que 

urge acelerar el progreso alcanzado sobre la sustitución de importaciones y procesos de 

industrialización. 

Perspectivas económicas 
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Finalmente, según una encuesta de percepción ciudadana de Institucionalidad Democrática, una 

proporción significativa (más del 50%) de la ciudadanía tiene menos confianza de que Bolivia pueda 

superar la situación económica adversa. Similar porcentaje (55%) no confía en que la actual 

administración de Arce Catacora resuelva con prontitud la caída de los ingresos debido al 

agotamiento de las reservas de gas natural y petróleo. Por otro lado, un cuarto de la población 

entrevistada (26%) destaca al proceso de industrialización del litio como un mecanismo de 

generación de ingresos económicos.  

 


